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roo santo y derramando muchas lágrimas, así los de casa como loe de 
fuera· y concluye el Padre Rect-0r Juan Dá.valos, diciendo: « Confteao 
que 1~ muerte de este Hermano me ha dejado tiernísimo; porque ve. 
neraba. su santidad, que en mi opinión era grande, pedile .m.e ayud~ 
desde el Cielo y ofrecióme hacerlo, donde espero en la dmna M!1Je8· 
tad que está gozando del premio m_uy colm~do de sus _largos y dicho
sos trabajos. ,, La e<lacl de que mnrtó este siervo de D10s con puntua
lidad no e puso, 1-1610 qne vivió en la Compañía 56 años, y los óO en 
el Colegio de Oaxaca y los 4~ eu el grado de Coadjutor for~ado, ha
biéndole recibido en la Compañía el P. Dr. Pedro Sá.nchez, primer Pro
vincial de ella en la Nueva España, y dos años después que se fundó 
esta Provincia. Murió el año de 1633, y su nombre y ejemplo de su 
santa vida quedó mny en In memoria de todos. 

CAPITULO XXIII. 

DE LA VlDA Y VIRTUDES 

DEL HER}IANO FRANOISCO DE URBINA1 COADJUTOR 

DE LA. COMPAÑÍA DE JJ<jSÚS. A~O DE 1636. 

Llevó Dios para sí en la Casa Profesa, el afio de 1636, á otro Her
mano antiguo, que por tiempo de 26 años vivió en la Compañia, con 
muy singular virtud y ejemplo. Este fué el Hermano Francisco de U r
bina, :'izc~ino de nación y natural d~ un lu~ar junto ~ la ciudad de 
Vitoria. Siendo mancebo de pocos anos salió de su tierra, y por su 
buena suerte vino á parará nuestro Colegio Imperial de Madrid, don
de Je acomodaron para que allí trabajase y ayudase á coser en la ro• 
pería de aquel Colegio. Era Francisco de natural muy compuesto y mo
desto, y así, se aplicó muy bien á los ejercicios de virtud que veía ha
cer á. los Religiosos de casa, frecuentaba los Santos Sacramentos y 
procedía con tanta virtud, que ya el Hermano Romero, que lo tenia 
á su cargo, deseaba que un mancebo tan compuesto se aplicase á en
trar en la Compañia. Por otra. parte ( como después se supo), el An• 
gel de su Guarda, apareciéndosele en varias ocasiones, en una de el1as 
le exhortó que se entrase de Religioso en la Compañia. Por este tiem
po el P. Nicolá-s de Arnaya, Procurador de nueatra Provincia de Nueva 
España, voh-iendo de Roma, recogía sujetos en las Provincias de Es
paña para ésta de Nueva España, y estando en Madrid, se Je ofreció 
el mancebo Francisco de U rbina ¡>ara venir sirviendo en el viaje de la 
navegación á. los Religiosos qne viniesen á las Indias, para donde Dios 
le llamaba y daba deseos de entrar en la Compañía. Admitió la oferta 
del devoto mancebo el P. Nicolás de Arna.ya, por la aprobación que 
daban de su virtud todos los Padres de casa que le conocían. Pero 
por la misma razón, el Hermano Romero, que también lo conocía y 
estaba satisfecho del buen natural y virtud del sujeto, bacía diligen
cias con Francisco para que se quedase y entrase en la Compañia en 
aquella Provincia, y no lo pudo vencer, porque parece que Dios lo lla
maba á las Indias. Y así, por orden del Padre Procurador, se partió 
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para Sevi11a, y 11e embarcó con los demás Padres y Hermanos que ve
nían para 1\!éxico. En la ~avegaci?n, aunque v~nfa seglar, procedía 
con tanto eJemplo de hmmldad y virtud, como si fuera Religioso sir-
viendo con mucha edificación en todo cuanto se le mandaba. ' 

Llegado á México, el P. Nicolás de Arnaya ( que venía por Provin
cial de esta Provincia) le cumplió sus deseos al pretendiente Fran
cisco, y recibiénd~le en la Compañía lo env:ió al noviciado de Tepot
~tlán, y el que ~1endo segla~ babia procedido con tant-0 ejemplo de 
Virtud y modestia, con ventaJas se adelantó en todos los ejercicios del 
noviciado, y quedó ya Religioso, edificando á, los nuestros y á los de 
fuera en todos los puestos y oficios que Je encargó la santa obedien
cia, y en que se empleó Pº! todo el tiempo de su vida; donde quiera 
que estaba daba graude eJemplo en todas las religiosas virtudes y 
por el!P.s era de todos amado y estimado. Porque lo primero, acabado 
an noviciado, se quedó en él algunos años haciendo oficio ele ropero 
cnando ya era antiguo en la Religión; pero en la humildad y caridad' 
con todos se trataba como novicio y por su mucha devoción y re/ 
vor que eu ella siempre conservó, era inclinado á vi\'ir entre los no
vicios; mirá.balos como á. hechuras de Dios y nuevas plantas de Ja Re
ligión de la Compañía, que él amaba por extremo, y como aquella á 
la cual el Angel de su Guarda le había traído. Y es cierto, y todos Íos 
que le conocíamos lo teníamos advertido, que era eminente en amar 
estimar y hacer aprecio del Instituto, Reglas y ministerios de su ma'. 
dre la Compañía; y fué virtud ésta en que grandemente resplandeció 
toda su vida el Hermano Francisco de Urbina. Esmerábase, según su 
estado, en sus alabanzas, pensando siempre cómo darla á conocer y 
estimar á todo el mundo; alabándola en todas sus pláticas, de suerte 
que apenas sabia hablar sino de Dios ó de la Compañía. De aquí]~ 
nacía que todos los papeles de nuevas de edificación, ministerios ó cé
lebres misiones que ha.cían los de la Compañía, vidas ó martirios de 
sus varones ilustres, todo eso lo trasladaba, recogía y guardaba, de
seando que se aplicase para mayor gloria, de Dios y de la Oompafiía· 
y su ejercicio los días de fiesta, en que se hal1aba desocupado de s~ 
oficio, era leer, notar y escribir semejantes papeles. A esto se allega
b~, que en el tiempo que vivió en el noviciado, con limosnas que se le 
dieron y otras que él procuraba con licencia.de los Superiores, hizo 
pintar de extremado pincel, en cuadros grandes, nuestros s·antos ca
nonizados y beatificados, de quienes era devotisimo, y las vísperas de 
sus ti.estas salia con particulares mortificaciones y penitencias al re
fectorio, para celebrarlas. Con las dichas pinturas adornó el claustro 
de los novicios, para que con estos ejemplares se afervorizasen en su 
imitación; y en estos ejercicios santos, y dando grande ejemplo de vir
tud en el noviciado de Tepotzotlán, gastó diez ó doce años. 

De aquí le pasaron los Superiores á que hiciera oficio de ropero en 
la Casa Profesa de México, donde procedió con la misma edificación 
con que había vivido en el noviciado, y perseverando todavía en Ja 
devoción de nuestros santos, hizo pintar otros grandes lienzos de los 
,iajes y acciones ilustres de nuestro Padre San Francisco Javier en 
la India, que se colocaron en nuestra Iglesia, y otras pinturas de va
rones ilustres de nuestra. Compañia, que han predicado el Evangelio 
en varias regiones del mundo, entre herejes y gentiles, las cuales pin
turas están colgadas en nuestro claustro de la Casa Profesa, en que 
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tienen que ver con mucho gusw y edificación, los que vinieren á; ella, 
siendo todos est,os cuidados del Hermano Francisco, muestra da mu1 
hijo de la Compañía. Y aunque en esto lo mostraba, pero mucho mée 
en sus raras virtudes, y en la obse1•v;rncia de sus Reglas y de las de 
sus oficios en el grado de Coadjutor formado de la Oompitñia. En la 
Casa Profesa fué algunos años rope1·0 y por alg6n tiempo juntamente 
sacristán, ejereitando cou grande edificación esoH oficios; su observan
cia era puntual, sn pobreza religiosa muy q11e1·ida y amada, de suerte 
que aunque era ropero nunca se vestía cosa nuev,\1 E1ino la peor y más, 
vieja de casa; su penitencia en cilicios y disciplinas, eran ordinarias. 
Ayunaba muy á menudo, y la sohrieda<l en sn comida era uu casi ayu. 
no continuo, cuidando más do las co11as que ayudaban á su espfritu 
que de las que tocaban al cueq>o; y II í, fuó muy dado á la oración y 
traro con Dios, gastando en ésw 111uchos ratos Jemás de la oración 
acostu m bn\da de la mañana. Y tl ual mente, se decía del Hermano Fran• 
cisco que en él se bailaba y veía, un engarce <le todas las religiosas vir• 
tudes con que se bacía amable doncle quie1·a que estaba. Estas quil!O 
Nuestro Señor premiará los 49 años de su edad y los 26 de muy ob
servante Religioso de la Compañía. Murió el año de 1636 de un des• 
ooncierw de estómago que le a.cabó en breves días, paileciendo gran
des dolores con la voluntad de Dios, á quien entregó su alma, recibi
dos todos los Santos Sacramentos, y está enterrado en nuestra 0381\ 
Profesa. 

CAPITULO XXIV. 

VIDA DEL HB&MA.NO PEDRO NIETO, ÜOA.DJUTOR TEMPORAL 

DE LA ÜOMPA~ÍA DE JESÚS1 

QUE MURIÓ DE 132 A~os, HABIENDO DEJADO GRANDES EJEMPLOS 

DE VIRTUD. 

Asi como este siervo de Dios fué singular y raro en el número de 
años que vivió, así también fué muy eñalado eu las virtudes que ejer• 
citó, los años que vivió en la Religión con grnnde ejemplo de virtud, 
y porque comencemos por los primeros años de una tan prolongada y 
anciana vida, decirnos que Pedro Niet,o nació en uua aldea en el Prin• 
cipado de Asturias, en los Reinos de España. Dióse á la labranza del 
campo en su mocedad, y llegando nueva á su tierra de que Fernando 
Cortés, Marqués del Valle, había couqui~t,ado los Reinos de la Nueva 
Espaiia, se alentó de suerte con esta nueva el ánimo del brioso manee• 
bo, que, con licencia de su padre, determinó clejar el arado y seguir 
la milicia eu las Indias que se habían descubierto y conquistado; al 
des1>edirse y recibir la. bendición de su padre, como adivinando loa 
muchos años que su hijo había de vivir, le dijo que supiese y se acor• 
dase que había uacitlo el año de 200, y de esta suerte declaraba sn 
edad el buen Hermano, y según la cuenta que varias veces hizo de 
sus viajes, nació el año de 1505. 

~artió de su tierra á Sevilla y halló que se aprestaba una Armada 

481 

JNl1'& la Florida, cuyo General era el adelantado Pedro Meléndez· 
asentó pl_aza ele solclado, embarcóse, y llegando lí. unas islas cercan~ 
á la Florida, mandó el adelantado qne Pedro ~ieto con otros solda
dos, fuesen ~n un esquife á explorar la tierra ó puesto que bailasen, y 
ello@ obedecieron. Pero na\'egando les Robrevino una tan gran wr
menta, que zozob1·ó y se perdió el esquifo y se ahogaron algunos y 
solos tres ó cuatro, y entre ellos PeJ.ro Nieto, salieron á nado á u~os 
arenales ele una <le aquellas islas. A tre.q días de luunbi·e y desnudez 
que padecían, les vino una noche al penRamiento qne seria bien echar 
1mer~ entre él y los demás compañe~oR, y comerse uno para que no 
peremesen wdos; pero vuelto .;obre s1 Pedro Nieto, y como temeroso 
de Dios, leR dijo: que ya qne en aquella iRla 1leRpoblada habían de per
der la vida corporal, no perdie~eu la del alma, y que para no estar en 
ocasión que viniesen á ese rompimiento, se apartasen unos de otros 
adonde mmca. se viesen . .Así lo ~jecutaron despidiéndose amigable
~en~, y vuel~s las espalllfl8, c;ul{~ uno siguió !In derrota; en la que 
s1gmó Pedro Niew halló una palma, de cuyas bojas y agua se fué sus
tentando de la manera quo en aquella extrema necesidad. podía En 
esta ocasión el General Pl¾lro ~leléudez, temiendo ¡>or la dete~ción 
el _naufragio de sus soldarlo!'!~ despachó otros en una. chalupa, y quiso 
Dios que estos llegaron á h\ isla donde los primeros habían naufraga
do,. y con humaredas procuraron da.r aviso de im llegada á los que en 
la isla estaban esperando la muerte. ReconociPi·on la seña y vinieron 
~~ al puesto. Hall~ron á loq qne venfan en su busca, y con el fes
teJo y gnst.o que se clPJa entender, salvaron las vidas y se embarca.ron 
para su Arma<la. í el Hermano Pedro Xieto, de.~pués que entró en 
la Compaiiía al acto y consejo t1rn cristiano que liahfa dado á sus com
pañero~, atribuia las mercedes que de Nuestro Señor después recibió 
en su vida tan prolongada. Prosiguió su viaje, y habiendo gastado 
algunos años en la milicia y guerra ele la Florida, después se embarcó 
para esta Nueva España, y como sus prin }ipios habían sido de labra
dor, con esta ocasión y buscar sn comodidad temporal ( aunqne Dios 
le traía para que procurase la e!.piritt~al <le su Rima), vino á parar Á. 
nna de las haciendas <le nuestro Coleg10 de México llamada Santa Lu
cia, donde asentó á servir con su salario. Aquí sucedió que uno de los 
pastores se huyó, y el Hermano tle la hacienda dijo á Peclro Xiet-0 
fuese en su busca;_ fné, lrnllóle y al traerle por una ciénega grande que 
hay en este paraJe, bnyéndosele el pasoor, para reprimirle, le ame
nazó con el cabeRtro, y alcanzándole, muy fuera de su pretensión á 
uno de los ~ios, se lo qnebró. Fué tal el dolor r arre1>entimiento qu~ le 
causó e~ mal que habfa ~echo á su prójimo ( annqu_e involuntario), que 
por satisfacerle determmó entrar en la Oompafüa y clejar el mundo 
y su propia libertad. Pretendiólo y fué admitido por el P. Dr. Juan 
de la Plaza el año de 1583, y annqne en este tiempo era de mncba edad 
pero el sujet,o la disimulaba, porque aunque con ceño y enjuto pero J~ 
salud era entera; y habiendo pasado su noviciado loablement~ volvió 
por orden ele la obediencia á la misma. estancia donde vivió :nucbos 
años cuidando de las haciendas con notable diligencia religiosa y con 
una mansedumbre y candidez de paloma con que de «>dos era ~mado 
y estimado. Pero pasa~o ese tiempo, bailándose ya cansado y de mu
cha edad para el trabaJo del campo, fué llamado á. México al Colegio 
Seminario de San Ildefonso, donde se cría en virtud y letraa la tnayor 
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parte de la juventud de este Reino. Diéronle por oficio el de portero, 
y por aposento uno bien estrecho, deba.jo de una esca.lera., que admi
tió cou tanto contento, que con apacible rostro dijo: « Aquí tengo de 
vivir debajo de esta esca.lera, los años de San Alejo.•> Onmpliólos· tan 
bien qne vivió con esta e~trechura por espacio de casi treinta añoa, 
siendo notablemente amado y respetado de los colegiales, que así por 
su apacibilidad ( que tenía extremada.) como por su santidad y edifi
cación cou que vivía, lo veneraban. 

Dió en esta ocupación singulares muestras de caridad para con loe 
pobres. Dióse tales trazas en la portería, que algunos días daba Ji. 
mosna á trescientos pobres, y para tener que dar con más abundan
cia, anclaba con un cesto por los aposentos de los colegialest recogiendo 
los pedazos lle pan que les sobraban, y con su buena industria alle
gaba otras limosnas ele consideración, con que socorría á los pobrea 
vergonzantes. En ¡¡u persona resplandeció mucho la santa pobreza, 
vistiéndose siempre de lo peor y más viejo de casa, y cuando por sos 
achaques tenía necesidad de alguna cosa, preguntaba el precio de ella, 
y si le parecía costosa, decía con humildad que no era menester, que 
sin ella se pasaría; aunque esto no obstante los Superiores le acu
clian con el cuidado y caridad debida á quien tantos años tan religio
samente babia trabajado. Era muy agradecido á cualquier cosa que 
por él se bacía, y á todos tenia gran reverencia, señaladamente á los 
Superiores y Sacerdotes. Cuidaba singularmente de la pureza de su 
alma, y cualquier defecto que hallase, pot· pequeño que fuese, lo llo• 
raba con notable sentimiento. 

En la guarda de las Reglas fué muy observante, y aunque los últi• 
mos años se hallaba con grandes achaques y en una cama sin poderse 
levantar, acudía á todo lo que podía hacer desde su aposento, pidiendo 
que Je diesen luz con todos para acudir mejor al ~jercicio santo de la 
oración; y mientras los de casa decían la Latania, él asistfa con el cora• 
zón á ella, y diciendo con sauta llaneza y bondad que desde alli ganaba 
la Letanía. Tuvo entrañable devoción al Santísimo Sacramento visi
tándole muy á menudo; cuau<lo andaba en pie comulgaba siempre de
más de los domingos, todos los jueves del año, sintiendo con esta fre
cuencia admirables efectos en su espíritu. A la Virgen Santísima amó 
con grande ternura, no negando jamá-s cosa que se le pidiese en so 
nombre. En la oración vocal gastaba runchos ratos del día, en espe
cial ganando iuclulgaucias asi para sí mismo como para las ánimas del 
Purgatorio con la oración de la Sábana Santa, repitiéndola muchas 
veces. Y preguntáudole en uua ocasión cuántas ánimas había sacado, 
respondió que 60; y según su devoción y bondad, serían sin duda mu• 
chas las que gozaban de sus sufragios. 

Visitéle yo muchas veces en el tiempo tan prolongado que estuvo 
en ht cama, por vivir yo en este tiempo en el Colegio, y siempre le ha• 
liaba con un mismo semblante alegrn y apacible, conforme con lavo
luntad de Dios, y sobre todo tan humilde y contento con lo quo hacían 
con él ( aunque no se le daba cosa particular de enfermo ni él admi• 
tía), que jamás se qu~ió de que le faltase nada. Y aunque en tan largo 
tiempo de enfermedad y cama no podía dejar de ofrecerse algún des
cuido ( sin culpa de los que le acudían), con todo, siempre que le pre• 
guntaban cómo se hallaba, todo era con mucha humildad, rendir 
agradecimientos por la caridad que se le hacía, y decía que nada le 
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faltaba. Esta apacibilidad invariable de este ancianísimo varón, junta 
oon 111, sinceridad de su ánimo ( que era de paloma), convidaba á nues
tros Hermanos estudiantes á que tuviesen particular gusto de que les 
señalasen, después de comer, á tener la hora de recreación á su apo-
11ento. Porqne en lo <lemáR llt>l !lía no echaba menos la compañía, te
niéndola continuamente ron Dios, entretenido con sns <levociones y 
oraciones. En estas se ~jercitaba muchas veces repitiendo unas coplas 
devotas que él á su modo había compuesto, las cuales tenía. escritas 
y eu la pareu, frente ele HU cama, colgadas á los lados <le nna estampa 
de papel ele! Niño Jesús qne estaba en medio. Y eHta vista, memoria 
y presencia era todo su entretenimiento, y era cosa qne me admiraba 
que con ser ya de edad de 130 años ( como habemos dicho) y estar á 
buen trecho distantes la estampa del Niño y sus coplas, con todo, te
nia tan eutera y viva la vista, que alcanzaba á ver lo uno y lo otro. 
A esto se añadín. qne teuía una tan rara memoria, que si algw10 de 
los Hermanos Estudiantes, por entretenerse con él, le refería algo 
de sus devotas coplas mudándole alguna palabra de ellas, aunque 
fuese para darles mejor consommcia, al punto lo reeonocla, corregía 
y enmendaba la palabra el santo viejo. 

Con esta entereza ele sentidos y ejemJ)lo continuo é invariable de 
virtudes, llegó á los 132 nños <le su edad nuestro Hermano Jledro Nieto 
y cohnaclo tle merecimit:'nto con el ejercicio de tantas virhules, que 
espt•cialmeute ejercitó lo~ lifios que sin querella vivió en la Compañía; 
flnalmeute, coronó esas muy religiosas virtudes con una alegrísima 
paciencia y conformidad con l:i voluntad de Dios, los tres años últi
mos que tullido estuvo tendido en una pobre cama, siu poderse me
near. Y siempre que lo visitábamos los de casa, lo hallábamos con un 
semblante alegre, de alma que vivía en compañía de Dios ; y con ver
dad se pudo decir que esos tres años los gastó en oración, porque no 
echaba él menos que lo visitase11, y eRmba contento con su soledad. 
Fuésele acaban el o el calor y fuerzas ua turales y atenuándose el sujeto, 
de suerte que se le llegó el último trance de la vida. Gozó de su en
tero jnicio hasta que e~piró, y b11 hiendo recibido los Santos Sacramen
tos con mucha devoción y paz de 1-1n alma, se lo llevó Nuestro Señor, 
dejando muchas prendas de que e11 compañía de sus grandes siervos 
lo iba á. gozar al Cielo. Murió el año de 1637,·y está enterrado en nues
tro Colegio de México, donde los r.uerpos de tantos siervos basta la 
última resurrección están <lepositados. 

CAPITULO XXV. 

VIDA. Y MUY RELIGIOSAS VIRTUDES 

DEL HERMANO PEDRO DE ÜYARZÁBA.L, COADJUTOR TEMPORAL 

DE LA. COMPA~ÍA. DE JESÚS. 

Aunque pudiera escribir aquí las virtudes de este muy religioso 
Hermano que yo mismo experimenté siendo Superior en el noviciado 
de Tepotzotlán, y donde el mismo Hermano trabajó algunos años con 
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grande ejemplo de virtud en el edificio de casa. é b:lesia. que aquí tiene 
la Compañía; pero por haber pasa.do después el Hermano Oya.rzábal 
por morador del Colegio de Zacatecas, donde mu.rió, me pareció poner 
aquí la. carta que de sus virtudes y dichosa muerte escrihió su Rector, 
el P. Andrés Jmitino, muy gran religioso, que ya también murió, el 
cual dice asl: r Hoy, 7 de Abril, se llevó Nuestro Señor para sí al Her
mano Pedro Oyarzábal, Coadjutor formado, de 41 años de edad y 19 
de Com¡)añfa, de uu tabardillo maligno, que en cinco días le acabó. 
Era natural de Azpeytia, en Vizcaya, de donde pasó á estas partes, 
con los fines que otros, de ganar dinero en su oficio de aventajado ar
tífice albañil; pero Dios le llamó á otros más superiores ejf'rcicios de 
su servicio eu la Compañfa, porque luego que en ella entró, comenzó 
á mostrar la fineza de su vocación y estima que tenfa de ella, dando 
desde su noviciado muy buenos ejemplos de señaladas virtudes. Y co
nociendo que estas suben R.l paso y peso que b~jan los cimientos, los 
comenzó á echar ele muy profunda humildad y conocimiento propio, 
mostrándose mny reconociclo á Dios por haberle llamado al estado de 
Coadjutor, cuya bnmilda<ljnzgaba. él por tan sublime alteza, que ( co
mo varias veces le oimos) uo le trocaria por el más levantado del mun
do. Y si con la humildad se herman11.ba también la pobreza, 1le suerte 
que ó la una es fundamento de la otra, ó pocas veces se hallan entre 
si divididas, de la humildad de nuestro Hermano se puetle rastrear 
su pobreza, porque la tuvo en grado eminente, y se holgab:1 y deseaba 
sentir efectos de verdadero pobre; sus vestidos lo eran tanto, que aun 
para enterrarle, no se hallaron en casa otros que lo fnesen máR. Su 
relicario y curiosidades se reducian á una bolsita de cuero que traía 
al cuello, pe11uiente de un hilo, en que traia sus votos de religión es
critos en un papel ( en que se echaba de ver que los miraba y guar
daba. como sagradas reliquias) y algtmos propósitos de mortificación 
y pobreza, que eran como censos que tenfa fundados sobre Rí mismo 
é infaliblemente los cobraba. El amor á la pobreza, no sólo lo tenía 
en ijU persona, porque en viendo pobres, se le iba el corazón tras ellos, 
como quien veía en ellos lo que él deseaba para sí, y se aplicaba con 
alegría. á tratar cou los más viles y necesitarlos esclavos y gente de 
servicio de dentro y fuera de casa, á quienes doctrinaba é instruía en 
los Misterios de nuestra santa Fe, acomodándose en todo á su corta 
capacidad, y en este ejercicio gastaba los más ratos que podía. 

« Su morti flcación fué extremada y él mismo lo mostraba y buscaba 
en todas las ocasiones que podía ejercitarla; y si bien en la observan
cia de sus Reglas era puntualísimo, con mayor afecto guardaba las 
que encerraban en si mayor mortificación. Tenia hecho propósito (Y 
lo cumplió) de no desayunarse jamás ni comer cosa, aun muy leve, 
fuera. del lugar y tiempos señalados para ello, que es mucho de admi
rar en un hombre casi siempre ocupado en ejercicios de tanto trab3:jo 
corporal como él tenía. 

« Su obediencia fué exactísima, y para ayuda1-se más á. su perfecta 
observancia, tenía en su apoyo varios y devotos apuntamientos, 6 sa
cados de libros de devoción, que con ponderación y fruto lefa, 6 dic
tados de Dios en el retiro de su oración. Reconocía 4 Dios en sus Su• 
periores y andaba con ellos en verdad y caridad y acuclía á sus ór
denes posponiendo á ellas cualesquiera otros ejercicios, aun los muy 
necesarios. El amor que t,enia á esta virtud y la puntualidad en su ob-
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ae~vanci~, He colegirá mejor de las palabras que el mismo Hermano 
de,Jó escrita~ en los apuntamientos que arriba dije. r No entrarán en 
e~ ~ielo (dice) t-Odos los q~ie dicen: Señor, Señor; mas aquellos que 
b1C1eren la voluntad <le Dios. He de considerar que soy hombre á 
quien llaman por muy buena paga á hacer lo que le mandaren y' el 
n~ b~erlo me trae daño grand~simo é inquietud y escrúpulo d¿ con
ciencia, y el hacerlo, al contrario, provecho y grandísima quietud del 
alma; pues veo que doy con esto gusto á Dios, que es la mayor feli
cidad que s~ puede alcanzar en esta vida.» Bien muestra en estas pa
labraM el cmdado con que andaba en la perfecta observancia de esta 
virtud. 

• Y por loa de su pureza ba8taba el testimonio de los que le confesa
ron y trataron su alma, los cuales le daban titulo de angélica· él la 
procuraba alcanzar con continua y vigilante guarda de sus sen'tirlos 
y pertrechar con ásperas penitencias y ejercicios de mortificación'. 
Futira dti casa guanlal>a gran modestia, compostura y su trato ordi
nario con los segla: f's era de Dios y del bien grande

1

que hace al que 
llama á la Compaiila; y con esto, tenía granjeada tanta opinión con 
ellos, que despué de muerto á una le daban el título de santo Reli
gioso. Fuélo muy celoso del bien de la Compañía, á quien como mi
rab9: como á madre, así cuidaba de sus medras que podían ceder en 
detm~ento d~ sn buen nombre, y de unas y otras avii:1aba al Superior 
0011 af~c~ ti.ha!, p~ra que á las suyas impusiese saludable penitencia 
y prevm1ese las aJenas con convenient,e remedio. 

r:Toclas estas virtudes se derivaban como de su fuente t.le la oración 
eu que parece te_nia vinculados _sus recreos y mejores ratos, y cifrand~ 
sut1 más ;w~ntaJ~das medras;_Jamás estaba ocioso, sino ocupa.do en 
este santo eJere1c10 en la Iglesia, ó aposento ó en los libros de su art,e 
de quieues decía sacaba gran fruto, pues con ellos evitaba la ociosi'. 
dad y guar~aba su a¡~osento. La mayor parte de la mañana gastaba 
en la. Iglesia, _eu oración ó ayudando las Misas que podía con con
suelo y devoción suya, y 110 menor edificación de los de ca;a y fuera 
que teuíau notada y alababan esta asistencia del Hermano Pedro l 
la Iglesia; comulgaba dos veces á la semana, y era poco si se midiera 
con ~1 afecto <le clevorión que tenía al Santísimo Sacra.mento. En la 
consideración de sus misterios, como en un golfo profundísimo des
P!ega._ba las velas ele su devoción, y cuando comulgaba, no par~ sa
bia m podia recogerlas. El mismo afect-0 tenia á la Virgen Santísima 
Y á no «:mer contravenir á la brevedad que en semejantes cartas s¿ 
u~,. pm1:ern aqui, en prueba de esto, una que el mismo Hermano es
er1l>10 á la Virgen Santísima al principio d&su noviciado, llena. ele pa
labras, tau afectuosas y tiernas, que ellas solas muestran bien el fer
v~roso incendio ele su pecho y el amor con que desde eutouces se aco
gió_ á_ las alas.r protección de esta Señora, en la cual parece que le 
rec1b1ó y adm1t1ó en el número de sus hijos, conservándole como á tal 
en tal pureza de vida é integridad de costumbres, que preguntad~ 
poco antes de su muerte si tenía. algo que en aquella hora le diese pe
na, respondió: «No, por la misericordia de Dios, porque desde que 
entt·é en la Compañía, he vivido, en verdad, con Dios y con los hom
bres.» 

• En la relación de esta carta ( que aún se pudiera mocho más ex
tender) se echa bien de ver la. perfección religiosa de este bendito 



Hermano, y se ven ejercitadas aquellas virtudes en que consiste la 
verdadera santidad que á los más humildes suele Nuestro Señor co
municar, y parece comunicó á este su siervo, que pasó Je esta. presente 
vidl\ á la eterna, á 7 de Abril del año de 1636, en nuestro Colegio de 
la ciudad de Zacatecas, donde está enterrado.» 

CAPITULO XXVI. 

VIDA Y MUY SE~ALADAS VIRTUDES 

DEL FERVOROSO HERMANO TORIBIO GóMEZ1 COADJUTOR 

TEMPORAL DE L.A. CO)IPAÑÍA. DE ,JF.SÚS, 

Nació el Hermano Toribio Gómez en el pueblo de Bendejo, monta• 
üas de Liéb:rn:1, de padres muy calificados y ricos, en quienes como 
en cabeza estaba vinculada la sucesión del mayorazgo de la noble y 
solariegll casa de los Torices, y por el tanto mny estimados, pero prin• 
cipalmente por sus cristia.uas costumbres, con lns cnale~ cdaron íi <1011 
hijos que Nuestro Señor les dió; el mayor y sucesor uel mayo1azgo, 
llamado como su padre, Juan Gómez <le 'forices, y el menor, nuestro 
Hermano Toribio Gómez. Después de muerto su padre, el he1mauo 
mayor, heredero del mayorazgo, y á cuyo targo quedaron las gruesa11 
liadendas que babia dejado, envió á la ciudad de :Burgo1:1 á su her• 
mano Toribio Gómez para que pusiese en cobro gran parte de su ha
rienua, donde, ó ya por las dificultades que bailó, 6 lo que más rierto 
es, tocado de la poderosa mano del Señor que le lhrnrnba, ~e tleter
minó con resolución heroica dejar el mllll<lo y la,- muchas e;;peranzM 
ele valer en él, por seguir á Cristo crucificado. 

Amlaba á la sazón en misiones el infatigable obrero ,le la viíia ele! 
Sefio1, el P. Nájera

1 
de la Provincia de C11stilla la Yieja, ú qnien To

rihio Gómez comumcó sus deseos, y con cuyos sertnoneH y trato Re (lp. 
terminó últimamente caminar y seguir la Kenda derecha, de la virtud, 
entrando en la Compañía de Jesús, para el estado humilde de Her• 
mano Ooadjutor, por ser más conforme á la bumilda<l, mortificación 
y devoción que él tanto deseaba. Admitióle el Padre en su compañia, 
l)ara probarle y examinar su vocación, temiendo uo fuese veleidad de 
mozo la que tenia; y á esta causa le ejercitó en Lotlo géuero de morti• 
ficación; pero el virtuoso mancebo acretlitó 1-;11 vocación con el rendí• 
miento, humildad, silencio y obecUeucia, como si fuern esclavo ó cría• 
do, con que sirvió, asisLió y obedeció al Padre; t·I cual, satisfecho df' 
Rer llamam1ento de Nuestro Señor, le remitió á Villag1·acia. para que 
le recibiesen, cou carta para. el Superior, en la cual, entre otras razo• 
ues, le dice ésta: « Bien puede vuestra reverencia recibirle luego, por• 
que le he mortificado tan á mi satisfacción, que Pé yo será mucho me
nos lo quelc mortificarán allá.» Con todo, porque rnM luciera. la. fuerza 
de la gracia de la. vocación de un mozo de tantas esperanzas, noble, 
rico y solo, le tuvieron en dicho Colegio como tres meses en el mismo 
traje de seglar, sirviendo al cocinero y acudiendo á todos los oficioa 
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bomildes de la Religión, cuyo silencio y devoción ya como un fe"o• 
roso novicio de la Oompañfa, edificó tanto á los del Colegio, que le re
cibieron luego. Viéndose ya el devoto mancebo en el seguro puerto 
de la Religión que tanto babia. deseado, comenzó con nuevos fervores 
i d~rse tanto á la mortificación interior y exterior, especialmente de 
la viveza de su natural, que atribuyeron muchos sus vencimientos á 
insensibilidad y la abnegación en las cosas ('xteriores á infatuación y 
corta. capacidad, pues en to<las sus acciones más parecía una estatua. 
que hombre. Andaba tan dentro de sí, que habiéndole encargado el 
oficio tle refectolero, se lo hubieron <le quitar por entonces, porque 
no acertaba á disponer las cosas de él á derechas; mas un Padr~ gra• 
ve, docto y de conocida virtud, acreditó la de nuestro novicio con la 
calificación que dió de 8118 muchas prendas, así en lo natural como 
en lo virtuoso, diciendo que tenía sns sentidos ocupados en mayor em
pleo, y ojalá muchos, é yo ( decía el Padre), pudiera. trocar mi corta. 
capac_id_ad por la suya. Tanto era el cuidado que puso, aun desde Jos 
prm01p1os, en ocultar los talentos que aun para. mayores ocupaciones 
que las de su estaclo babia depo~ita.do Dios en él. 

Pasados algunos meses, le ordena.ron los Superiores fuese al Cole
gio de Salamanca, obediencia que ejecutó con el mi::imo gusto y resig• 
nación que siempre. Allí prosiguió con el fervor que había comenza
do, sil'vieudo á todos lo de aquel Colegio de edificación, viendo á un 
mozo tau ajustado á sns Reglas, tau daclo á la oración, tan quitado 
de cosas exteriores, que era de emulación santa á la lucida juventud 
que con tanto aplauso se cría en aquel Seminario en virtud y letr88. 
:No Rólo á loR de rriRa edificaba su modestia y compostura., sino á lo1:1 
de fuera también, pues acompañando á algunos Padres á. visitas ele 
grandes señores, les dejaba nuestro Hermano Toribio muy aficiona
dos á la virtud, viendo en su hablar un fervoroso y santo celo, en su 
comer la templanza, en sus acciones la modestia y en todo un perfecto 
retrato de virtud religiosa. 

La estimación que bacian de él los que conocían su nobleza, le obli
gó, deseoso <le su menosprecio, á lmir de ellos y ocultarse de los su
yos, pidiendo ( aún siendo novicio ) con grande instancia el pasará es
t~s ln1lia. , donde en 22 años que estuvo en ellas, basta Rn muerte, 
dejó y se olvicló tan deveras de su patl'ia, parientes y deudos, que 
nunca les escribió una carta. Y habiendo ya llegado á Sevilla, en los 
pocos días que allí estuvo dejó edificados á todos los nuestros en su 
obediencia, caridad y humildacl religiosa, tanto qu~ viéndole un Pa
dre que á la sazón era maestro de novicios, dijo: « ~ste Hermano To
ribio en poco tiempo ha alcanzado grandes.virtudes, y aunque no se 
acomoda á negocios exteriores, es por estar absorto en Dios, que le 
quiere sólo para sí; y cierto, que con sólo verle y oírle hablar de Nues
tro Señor, me hallo tan otro en mis deseo8, que me mueve á. devoción.» 
Ta.nto1:1 aprecios como éste granjeaba su virtud en los más doctos y 
santos que le comunicaban; y as( añadió otro varón muy espiritual: 
«Nadie sabrá Jo mucho que es el Hermano Toribio, sino quien tuviere 
tanto de Dios como él ha merecido." 

En la navegación, que fué muy trabajosa dió muestras de su fer
voroso espfritu, porque habiéndose abierto la nao á los siete días de 
Sil embarcación y siendo forzoso pasará otra, hizo grande instancia. 
porque le dejasen en ella, para ayudar á los que naufragaban en las 


